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Pornografía infantil.   
Algunas consideraciones jurídicas y éticas sobre la protección de la infancia 

 
Gabriela Z. Salomone 

 
 
 
 

Nos proponemos en esta ocasión realizar un ejercicio conceptual y metodológico, to-
mando como punto de partida la siguiente situación: 
 

Después de dos años de tratamiento, un paciente relata en sesión 
que se siente atraído sexualmente por niños pequeños, incluso su 
hija de 7 años. Cuenta asimismo que consume pornografía infantil 
realizada con animaciones digitales, creadas por computadora. 
¿Qué consideraciones debería tomar en cuenta el terapeuta para 
ponderar la situación? 
 

La viñeta surge de un episodio de la serie televisiva PS!, titulado “¿Es la fantasía un deli-
to?”1. Puesto que la serie despliega el caso a través de varias sesiones de psicoterapia en 
las que el paciente va relatando sus fantasías y los sentimientos que esto le produce, esta 
situación podría analizarse como un caso clínico. Sumado a ello, la pregunta que acom-
paña a la viñeta se refiere a las consideraciones que debería tomar en cuenta el terapeu-
ta para ponderar la situación; no obstante, nos proponemos analizar el caso desde otra 
perspectiva, que nos permita reflexionar sobre la cuestión de la pornografía infantil más 
allá de las responsabilidades de un terapeuta.  

La formulación en forma de viñeta permite recortar el problema en términos generales, 
para facilitar la identificación de las diversas aristas que lo componen. A partir de allí, nos 
proponemos un análisis desde la perspectiva ética que, en principio, debemos diferenciar 
de la perspectiva moral (Michel Fariña, 1997; Salomone & Domínguez, 2006).  

Según el método del Doble Movimiento de la Ética (Michel Fariña, 2006), un caso podrá 
analizarse desde dos niveles diferenciados. Primer y Segundo movimiento se organizan en 
función de diferentes recortes de la situación: mientras que el primer movimiento releva 

 
1 El presente escrito forma parte de un ejercicio metodológico y conceptual, destinado a estudiantes de grado de la 
asignatura Psicología, Ética y Derechos Humanos (cátedra I, Facultad de Psicología, Universidad de Buenos Aires). El 
ejercicio supone el análisis de una viñeta audiovisual y la lectura de un texto para su abordaje teórico. En esta ocasión, 
se trata de un episodio de la serie PS! (capítulo 8 de la primera temporada), titulado “¿Es la fantasía un delito?”. 
La serie, original de la señal internacional de cable HBO Latinoamérica, fue estrenada en marzo de 2014. Creada y pro-
ducida por el psicoanalista y escritor italiano, radicado en Brasil, Contardo Calligaris, es filmada íntegramente en ese 
país y ambientada en la ciudad de San Pablo. La serie gira en torno al personaje central, el psicoanalista Carlo Antonini, 
y cada episodio trata un tema distinto, en función de las diversas problemáticas que presentan sus pacientes.  
Una primera versión de este texto fue publicada en: Salomone, G. Z. (comp.): (2017) Discursos institucionales, Lecturas clí-
nicas (vol.2): Cuestiones éticas de las prácticas con niños en el campo de la interdiscursividad. Buenos Aires: Letra Viva.  
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los aspectos generales del caso, que permiten pensarlo en serie con otros similares (Salo-
mone, 2006, p. 63), el segundo movimiento releva las coordenadas singulares del caso que 
exigen un análisis suplementario al del primer movimiento. Ambos movimientos, referidos 
a dos niveles de análisis distintos desde la perspectiva ética, representan al mismo tiempo 
una operatoria de pasaje –de allí su nominación–: el primer movimiento supone un pasaje 
desde un abordaje intuitivo y espontáneo hacia las referencias brindadas por el Estado del 
Arte2, mientas que el segundo movimiento constituye el pasaje desde esas referencias ge-
nerales ya establecidas, hacia una lectura de lo singular del caso.  

El estudio del Estado del Arte incluye tanto los aspectos conceptuales como normativos 
de la situación, como herramientas para la reflexión y la delimitación de la problemáti-
ca3. Un eje central de la perspectiva ética es identificar los efectos que una situación da-
da tiene sobre el campo de la subjetividad, tal como desarrollaremos más adelante4.  

Nuestra disciplina y el marco teórico desde el cual planteamos la perspectiva ética5 nos 
llevan a recortar determinadas aristas de la situación que, al tiempo que la describen, 
construyen el problema a analizar. 

¿De qué se trata la viñeta? ¿Cuáles son los aspectos que deberían ser considerados para 
su análisis? En principio, según definiciones ya establecidas, podríamos decir que el tema 
de la viñeta es la pedofilia6 y la pornografía infantil7.  

Un primer paso sería preguntarnos si pedofilia y pornografía infantil constituyen proble-
mas éticos –lo cual supone un daño en el orden subjetivo y a lo propio de la condición 
humana8– o si, por el contrario, constituyen situaciones que ofenden la moral y son re-
prochables solo en términos jurídicos y sociales. Claramente, esta disquisición obliga a 
abandonar el abordaje espontáneo e intuitivo, fundado en valores morales, y a sumergir-
se en una indagación conceptual que brinde recursos para profundizar la reflexión, y 

 
2 Se entiende por Estado del Arte a los conocimientos y desarrollos acumulados respecto de una técnica, arte, discipli-
na científica o temática específica, alcanzados hasta cierto momento histórico. 
3 Desde una perspectiva metodológica, esos conocimientos podrían ordenarse según su fuente: a) aquellos que surgen 
del campo deontológico, aspectos conceptuales y normativos que pautan la conducta profesional; b) aspectos concep-
tuales y normativos que surgen de la legislación vigente, no solo en lo relativo a la práctica del psicólogo sino como 
pautas de convivencia en sociedad y regulaciones de las conductas humanas; c) teorías y conceptos de diversas disci-
plinas que echen luz sobre el caso a analizar. 
4 Al respecto, tener en cuenta las dos dimensiones de la Ética profesional, dimensión clínica y campo deontológico-
jurídico (Salomone, 2006, p. 51). 
5 Los materiales bibliográficos mencionados son algunas de las referencias de nuestro marco teórico. Para una visión 
más integral, consultar el programa temático de la asignatura Psicología, Ética y Derechos Humanos (Prof. Tit. Juan Jor-
ge Michel Fariña), Facultad de Psicología, Universidad de Buenos Aires.  
6 “La pedofilia o paidofilia es la atracción erótica o sexual (tendencia sexual) que una persona adulta siente hacia 
niños o adolescentes. (…) La pederastia es el abuso sexual (práctica abusiva y además delictiva) cometido con ni-
ños”. Romi, J. C.: (2010) Abuso sexual pedófilo. Reflexiones y experiencias en el Cuerpo Médico Forense. 
http://www.doctorromi.com.ar/abuso-sexual-pedofilo-reflexiones-y-experiencias-en-el-cmf/2/ 
7 “Pornografía Infantil: Comprende toda representación de un niño, niña y/o adolescente realizando actividades sexua-
les explícitas, toda representación de las partes genitales de un niño con fines predominantemente sexuales, toda or-
ganización de espectáculos en vivo de representaciones sexuales explícitas en el que participaren niños, niñas y adoles-
centes. La pornografía puede transmitirse por cualquier medio”. www.unicef.org/argentina  
8 En líneas generales, la referencia a la condición simbólica del ser humano (eje Universal-Singular) nos orienta en una lec-
tura que permite eludir los vaivenes que las circunstancias históricas imprimen a los valores morales (Michel Fariña, 1997).  
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acercarse así a la determinación de una posición ética frente al problema. Aspectos 
deontológicos, jurídicos y teóricos, que constituyen el Estado del Arte sobre la situación, 
brindarán esas herramientas. 

Partamos del propio título del capítulo de la serie: “¿Es la fantasía un delito?”. Como se 
ve, esta pregunta ya recorta el problema de una manera particular. Por una parte, plan-
tea la fantasía pedófila como eje de la situación dilemática, al tiempo que propone una 
referencia para su estimación: establecer si esa fantasía constituye un delito o no. Resul-
ta bastante frecuente la tendencia a determinar si una circunstancia reviste estatuto de 
delito para ensayar una primera valoración. Esta línea de investigación toma en cuenta la 
primera parte de la viñeta planteada, que entonces quedaría formulada de la siguiente 
manera:  

 

Después de dos años de tratamiento, un paciente relata en sesión que se siente 
atraído sexualmente por niños pequeños, incluso su hija de 7 años. ¿Qué conside-
raciones debería tomar en cuenta el terapeuta para ponderar la situación? 

 

Si bien este recorte deja por fuera la segunda parte de la viñeta, referida a la tenencia de 
pornografía infantil, resulta importante detenernos en este primer aspecto y reflexionar 
sobre la cuestión de la fantasía. 

En principio, analizando el tema desde el campo normativo, se debe destacar que en Ar-
gentina –y en el Derecho moderno en general– rige lo que se conoce como derecho penal 
de acto9, es decir, el poder punitivo del Estado sanciona acciones u omisiones humanas 
que incurran en una conducta tipificada como delito. De este modo, un delito supone la 
realización de una conducta (acción u omisión) prohibida por la ley, y la pena será fijada 
con relación a lo que el sujeto hace y no por lo que el sujeto es. Desde esta concepción, 
lo prohibido es el homicidio, por lo que la condena se fijará por su realización, no por lo 
que el sujeto es en su pensamiento, sus intenciones, etc., es decir, no se lo condena por 
“ser” homicida, sino por llevar a cabo un homicidio. Lo mismo se prohíbe robar, pero la ley 
no se expide sobre ser ladrón. Esta concepción se relaciona con el Artículo 19 de la Consti-
tución Nacional: 

Art. 19.- Las acciones privadas de los hombres que de ningún modo ofendan al 
orden y a la moral pública, ni perjudiquen a un tercero, están sólo reservadas a 
Dios, y exentas de la autoridad de los magistrados. Ningún habitante de la Na-
ción será obligado a hacer lo que no manda la ley, ni privado de lo que ella no 
prohíbe.  

 

Con relación a la viñeta que analizamos, lo que sería susceptible de pena jurídica enton-
ces es el abuso sexual efectivamente acontecido contra un menor, y no la intención o la 

 
9 Cf. Zaffaroni, E.: Tratado De Derecho Penal. Parte General. 
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fantasía de hacerlo. El sujeto es jurídicamente responsable de sus acciones, pero no debe 
responder jurídicamente por su esfera íntima. 

Además de las referencias del campo normativo, el estado del arte nos brinda herra-
mientas para pensar el problema en la dimensión subjetiva. En diversos lugares de su 
obra, Sigmund Freud encara la cuestión de un modo similar, planteando la diferencia en-
tre la fantasía y la acción, en lo que respecta a la responsabilidad del sujeto10. Por ejem-
plo, en La interpretación de los sueños dice: “Opino, simplemente, que se equivocaba el 
emperador romano que hizo ejecutar a uno de sus súbditos porque este había soñado 
que le daba muerte. Primero habría debido preocuparse por buscar el significado de este 
sueño; muy probablemente, no era el que parecía. Y aun si un sueño de texto diferente 
tuviera ese significado {esa intencionalidad} de lesa majestad, cabría atender todavía al 
dicho de Platón, a saber, que el virtuoso se contenta con soñar lo que el malvado hace 
realmente” (Freud, 1900, p. 607). 

Freud establece la diferencia entre lo soñado y lo realizado, y distingue así la realidad 
psíquica de la realidad material. No imputa al sujeto en el campo moral o jurídico por 
aquello que se juega en lo inconsciente, es decir, no considera judiciable o ajusticiable 
socialmente aquello que no tiene injerencia real en la moral pública.  

Sin embargo, a diferencia del orden jurídico, Freud no descarta en relación con ello el 
campo de la responsabilidad. En cambio, hace responsable al sujeto aún de aquello de lo 
que no puede dar cuenta concientemente: “Aun cuando el individuo que ha conseguido 
reprimir estas tendencias en lo inconsciente cree poder decir que no es responsable de las 
mismas, no por ello deja de experimentar esta responsabilidad como un sentimiento de 
culpa, cuyos motivos ignora” (Freud, 1915). En la misma línea, en “Algunas notas adicio-
nales a la interpretación de los sueños en su conjunto” formula la siguiente pregunta: 
“¿Debemos asumir la responsabilidad por el contenido de nuestros sueños?”. Su respues-
ta es taxativa: “Desde luego, uno debe considerarse responsable por sus mociones oníri-
cas malas” (Freud, 1925).  

Volviendo a la diferencia entre la fantasía y la acción, señalemos que Freud enfatiza la 
importancia de la renuncia pulsional como interés ético en el orden de lo humano. Al 
respecto, recordemos su trabajo sobre el mito de la horda primitiva, donde plantea que 
la internalización de la ley y la restricción pulsional constituyen operaciones fundantes de 
la cultura (Freud, 1913). Acerca de la renuncia pulsional plantea lo siguiente: “Ético es 
quien reacciona ya frente a la tentación interiormente sentida, sin ceder a ella. (…) lo 
esencial de la eticidad [es] la renuncia, pues la vida ética es un interés de la humanidad” 
(Freud, 1928). La ética es formulada por Freud en términos de renuncia pulsional, siendo 
en esta última donde se funda la ética (Freud, 1924).  

En otros términos, la renuncia pulsional, la restricción de los íntimos deseos, fantasías, 
impulsos, es de interés ético para el sujeto, para la vida social y para la humanidad: “El 

 
10 Esta temática se ha trabajado con mayor detalle en: “El sujeto autónomo y la responsabilidad” y “El sujeto dividido y 
la responsabilidad”, ambos en Salomone, G. Z.; Domínguez, M. E.: (2006) La transmisión de la ética. Clínica y deontolo-
gía. Letra Viva, Buenos Aires. 
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psicoanálisis nos enseña no sólo lo que podemos soportar sino también lo que debemos 
evitar. Nos dice qué es lo que debe ser exterminado. La tolerancia del mal no es de ningún 
modo un corolario del conocimiento [psicoanalítico]”11. 

Respecto de esta línea de indagación, el episodio que estamos analizando ofrece elemen-
tos de juicio. El propio relato del paciente señala la diferencia: se avergüenza de sus fan-
tasías, se siente culpable de ellas12, pero su mayor preocupación y lo que quiere evitar es 
llevarlas a la acción. En tanto nunca estuvo con un niño en la realidad material, y la por-
nografía que consume no involucra niños de carne y hueso, sino dibujos realizados por 
computadora, siente que no ha incurrido en daño a niño alguno. Incluso, ante la posibili-
dad de una condena social, mencionada por el terapeuta, dice: “Sería injusto porque 
nunca hice nada. Con los niños nunca tuve intenciones deshonestas, mucho menos con 
mi hija”.  

¿Pero se trata solo de sus fantasías? Surge otro interrogante, ahora respecto de la tenen-
cia de pornografía archivada en su computadora personal. ¿Corresponde esto al ámbito 
de las acciones privadas? ¿Puede ser ponderado jurídicamente de igual modo que las 
fantasías, los pensamientos, las tentaciones?  

En tanto la primera línea de indagación se dirigía a determinar si las fantasías constituyen 
un delito, correspondería ahora preguntarse cómo estipular si una determinada acción 
privada tiene injerencia en el orden público, si daña a otros y si, por consiguiente, es pa-
sible de “la autoridad de los magistrados” (art. 19 CN) y de la consideración de la moral 
pública, o bien queda al resguardo de la esfera íntima de la persona. Al mismo tiempo, 
desde una perspectiva distinta a la del campo normativo, cabe preguntarse si debemos 
establecer reparos éticos frente a la pornografía infantil, atendiendo al daño subjetivo 
que pudiera acarrear. 

Por una parte, la explotación sexual comercial de niños, niñas y adolescentes se encuen-
tra absolutamente repudiada por diferentes instrumentos internacionales. Por ejemplo, 
la Declaración y el Programa de acción elaborados en el Congreso mundial contra la ex-
plotación sexual comercial de los niños (Estocolmo, 1996), donde 122 países, Naciones 
Unidas, Organizaciones Intergubernamentales y No Gubernamentales se comprometie-
ron a establecer una asociación global contra la explotación sexual comercial de los niños 
(ESCNNA), entendida como “una forma de coerción y violencia contra los niños, que 
puede implicar el trabajo forzoso y formas contemporáneas de esclavitud” (punto 5 de la 
Declaración). Asimismo, el Programa de Acción contra la Explotación Sexual Comercial de 
los Niños establece entre otros puntos desarrollar, reforzar y aplicar medidas legales, po-
líticas y programas para proteger a los niños, prohibir la explotación sexual comercial de 
los niños y establecer la responsabilidad criminal de los proveedores de servicios, clientes 
e intermediarios en la prostitución, tráfico y pornografía infantil, comprendida la pose-
sión de material pornográfico infantil y otras actividades sexuales ilegales. 

 
11 Entrevista a Sigmund Freud de G. Silvestre Vereck, en Conjetural 31. (1995) Ediciones Sitio, Buenos Aires. 
12 “Creí que me echaría si se lo contaba. Es la primera vez que se lo digo a alguien, pero no sé si debo… Siento deseos 
por los niños… Es peor que eso, me siento atraído por mi hija de siete años. Debe considerarme repulsivo”. 
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En Argentina, a través de la Ley N° 25.763 (2003) se aprueba el Protocolo relativo a la 
Venta de Niños, la Prostitución Infantil y la Utilización de los Niños en la Pornografía, que 
complementa la Convención Internacional sobre los Derechos del Niño (ONU, 1989)13. De 
este modo, Argentina junto a los otros países que también suscriben el Protocolo se 
compromete a implementar los medios para llevar adelante las indicaciones que estable-
ce el documento. Los primeros artículos plantean el tema de un modo general: 

ARTÍCULO 1 

Los Estados Partes prohibirán la venta de niños, la prostitución infantil y la porno-
grafía infantil, de conformidad con lo dispuesto en el presente Protocolo. 

 

ARTÍCULO 2 

A los efectos del presente Protocolo: 

 

a) Por venta de niños se entiende todo acto o transacción en virtud del cual un ni-
ño es transferido por una persona o grupo de personas a otra a cambio de remu-
neración o de cualquier otra retribución; 

 

b) Por prostitución infantil se entiende la utilización de un niño en actividades se-
xuales a cambio de remuneración o de cualquier otra retribución; 

 

c) Por pornografía infantil se entiende toda representación, por cualquier medio, 
de un niño dedicado a actividades sexuales explícitas, reales o simuladas, o toda 
representación de las partes genitales de un niño con fines primordialmente se-
xuales. 

 

Tomando en cuenta la definición de pornografía infantil (ítem c) establecida por este Pro-
tocolo, diremos que indudablemente el material en posesión del paciente de la viñeta 
constituye un material pornográfico. De este modo, con las referencias que aporta el Es-
tado del Arte, ese aspecto de la situación queda dilucidado. Sin embargo, persiste el otro 
asunto: ¿cuáles son las consideraciones pertinentes respecto de la tenencia de ese material? 

Hasta hace poco, en Argentina, la tenencia de pornografía infantil no constituía un delito 
para el Código Penal; es decir, no se preveían sanciones jurídicas para la posesión y con-
sumo personal de pornografía infantil.  

 
13 En particular, el Protocolo se refiere a los artículos 1, 11, 21, 32, 33, 34, 35 y 36 de la Convención Internacional sobre 
los Derechos del Niño (ONU, 1989). 
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Recientemente, a través de la ley 27.436 –promulgada el 23 de abril de 2018– se modifi-
có el artículo 128 del Código Penal y se penalizó la tenencia de pornografía infantil. Esto 
significó una novedad importante puesto que, desde entonces, se considera un crimen la 
sola tenencia de ese tipo de material, a diferencia de lo que sucedía hasta ese momento 
que solo se penalizaba la posesión de material de pornografía infantil si estaba destinado 
a la comercialización y distribución.  

 

En la actualidad, el artículo 128 establece lo siguiente: 

 

Será reprimido con prisión de tres (3) a seis (6) años el que produjere, financiare, 
ofreciere, comerciare, publicare, facilitare, divulgare o distribuyere, por cualquier 
medio, toda representación de un menor de dieciocho (18) años dedicado a acti-
vidades sexuales explícitas o toda representación de sus partes genitales con fi-
nes predominantemente sexuales, al igual que el que organizare espectáculos en 
vivo de representaciones sexuales explícitas en que participaren dichos menores. 

 

Será reprimido con prisión de cuatro (4) meses a un (1) año el que a sabiendas 
tuviere en su poder representaciones de las descriptas en el párrafo anterior. 

 

Será reprimido con prisión de seis (6) meses a dos (2) años el que tuviere en su 
poder representaciones de las descriptas en el primer párrafo con fines inequívo-
cos de distribución o comercialización. 

 

Será reprimido con prisión de un (1) mes a tres (3) años el que facilitare el acceso 
a espectáculos pornográficos o suministrare material pornográfico a menores de 
catorce (14) años. 

 

Todas las escalas penales previstas en este artículo se elevarán en un tercio en su 
mínimo y en su máximo cuando la víctima fuere menor de trece (13) años. 

 

Este artículo pertenece al apartado de “Delitos contra la integridad sexual” del Código 
Penal Argentino. Como se ve, se refiere a diversas acciones relativas a la pornografía in-
fantil que, cabe aclarar, ya estaban tipificadas como delito en versiones anteriores de es-
te artículo14.  

 
14 Por Ley 25.087 del año 1999. 
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La novedad15 se ve plasmada en el segundo punto: “Será reprimido con prisión de cuatro 
(4) meses a un (1) año el que a sabiendas tuviere en su poder representaciones de las 
descriptas en el párrafo anterior” (el destacado es nuestro). 

Esas representaciones son descriptas en detalle en el primer punto del artículo y estable-
cen claramente qué se entiende por material de pornografía infantil: “…toda representa-
ción de un menor de dieciocho (18) años dedicado a actividades sexuales explícitas o toda 
representación de sus partes genitales con fines predominantemente sexuales, al igual 
que el que organizare espectáculos en vivo de representaciones sexuales explícitas en que 
participaren dichos menores”. 

La sola tenencia de ese material es considerada actualmente un delito. Además, se pena-
liza a quien produce, financia, ofrece, comercia, publica, facilita, divulga o distribuye ma-
terial de pornografía infantil, así como a la exhibición misma de menores en espectáculos 
para el goce sexual de los adultos. Al mismo tiempo, se castiga a quien facilite a los me-
nores el acceso a pornografía. 

Como se ve, se tiende a proteger a niñas, niños y adolescentes de su participación en si-
tuaciones sexuales, entendiendo que se trata de formas de explotación sexual. En térmi-
nos más generales, el artículo 119 del Código penal argentino establece lo siguiente: 

 

Art. 119.- Será reprimido con reclusión o prisión de seis meses a cuatro años el que 
abusare sexualmente de persona de uno u otro sexo, cuando ésta fuera menor de 
trece años o cuando mediare violencia, amenaza, abuso coactivo o intimidatorio 
de una relación de dependencia, de autoridad, o de poder, o aprovechándose de 
que la víctima por cualquier causa no haya podido consentir libremente la acción. 

 

Otro aspecto a destacar, señalado en el primer punto del artículo 128, es la expresión 
“por cualquier medio”. Esta era tecnológica, con grandes novedades en el campo de la 
comunicación y la información, trae aparejados cambios a nivel de los vínculos humanos, 
pero también en lo relativo a las posibilidades de comisión de delitos. Es decir, varias ac-
ciones consideradas delitos en nuestro marco jurídico encontraron en el campo ciberné-
tico nuevas formas de llevarse a cabo.  

Por ello, la ley N° 26.388 del año 2008, conocida como la Ley de delitos informáticos, in-
corpora en la legislación penal argentina una serie de acciones antijurídicas cometidas a 
través de medios digitales. Entre otros delitos, se refiere en particular en su artículo 2° a 
la producción y distribución de pornografía infantil, por cualquier medio, incluso los me-
dios informáticos y/o a través de internet. El nuevo artículo 128, apoyándose en esta dis-
posición, considera también la posesión de material pornográfico en diversos soportes, 
tal como sucede con el paciente de la viñeta que estamos analizando, quien posee videos 
pornográficos en formato digital (archivados en CD, DVD o en su propia computadora).  

 
15 También se modificaron las penas previstas estableciéndose penas mayores. 
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Tomando el mismo criterio, la elaboración y producción de pornografía infantil podría in-
cluir los cómics y animaciones por computadora, los juegos de pc con escenas sexuales 
con niños, incluso podrían ser utilizadas fotografías de niñas, niños y adolescentes que 
ellos mismos hacen circular por internet, a través de las redes sociales o de los chats con 
amigos, desprevenidos del uso que algunos adultos pueden darle. 

Al respecto, cabe mencionar otro delito contra la integridad sexual conocido como 
grooming o ciberacoso, que es –a diferencia de la pornografía infantil– específico de esta 
época, en razón del medio digital sobre el que se despliega. Fue tipificado por la ley 
26.904 (2013), que incorpora el art. 131 al Código Penal: 

 

Artículo 131: Será penado con prisión de seis (6) meses a cuatro (4) años el que, 
por medio de comunicaciones electrónicas, telecomunicaciones o cualquier otra 
tecnología de transmisión de datos, contactare a una persona menor de edad, con 
el propósito de cometer cualquier delito contra la integridad sexual de la misma. 

 

El vocablo anglosajón Grooming se utiliza para referirse a todo tipo de conductas y accio-
nes intencional y premeditadamente emprendidas por un adulto –mediante el uso de 
tecnologías informáticas– hacia un menor de edad, para ganar su confianza y amistad, 
con el objetivo de facilitar el abuso sexual. Tal abuso puede incluir desde la obtención de 
fotografías o filmaciones íntimas, chats con contenido sexual (aun si el niño o la niña no 
pueden percibir ese tono de la conversación) o la concreción del abuso sexual en un en-
cuentro en persona. Los materiales que surjan de estas modalidades pueden constituir 
eventualmente material de pornografía infantil (Salomone; López: 2017).  

En general, toda la normativa dedicada a proteger a niñas, niños y adolescentes contra 
todas las formas de explotación y abuso sexuales, ponen el acento en la diferencia entre 
niños y adultos. A través de la Convención Internacional sobre los Derechos del Niño 
(CIDN), la comunidad internacional reconoció que, a diferencia de los adultos, las perso-
nas menores de 18 años necesitan una atención y protección especiales, de graduación 
diversa16. Se indica asimismo que esa protección de los menores de edad, incluida su 
protección contra la explotación sexual, es responsabilidad de los adultos, en función de 
sus roles sociales (familia, instituciones, Estado). 

Es claro que la pornografía infantil, en todas sus instancias de producción, distribución y 
consumo apoya, promueve e incluso facilita los delitos de explotación sexual contra los 
menores. El artículo 34 de la Convención aboga por la protección de los niños contra este 
tipo de abuso, e insta a los Estados a tomar todas las medidas necesarias para impedir 
que se incite a niñas, niños y adolescentes a cualquier actividad sexual ilegal, que se los 
explote en la prostitución u otras prácticas sexuales ilegales y en espectáculos o materia-
les pornográficos.  

 
16 Cf. “Autonomía y responsabilidad en el campo de la infancia y la adolescencia. Incidencias subjetivas, familiares e 
institucionales”, en Salomone (2017), op.cit. 
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Someter a un niño a una situación sexual no sólo atenta contra su dignidad, su desarrollo 
y su integridad física y psicológica, sino que al mismo tiempo viola la intimidad del niño: 
sin saberlo ocupa un lugar en una escena, sin ninguna oportunidad ni capacidad de com-
prender la situación en la que se encuentra ni el lugar que ocupa en ella. Niños, niñas y 
adolescentes son tomados como objeto sexual por los adultos, sin ser conscientes de ello 
y sin las posibilidades psicológicas ni materiales para dar su consentimiento. 

Como marco general para esta forma de explotación, podemos considerar lo planteado 
en el artículo 32 de la Convención, referido a la explotación económica de los niños, en el 
que previene contra todo trabajo que pueda ser peligroso o entorpecer su educación, o 
que sea nocivo para su salud o para su desarrollo físico, mental, espiritual, moral o social 
[el resaltado es nuestro]. 

Ahora bien, volvamos a la viñeta que estamos analizando, en la que el paciente relata 
que consume pornografía infantil realizada con animaciones digitales, creadas por 
computadora. En otros términos, debemos considerar el hecho de que el material por-
nográfico que posee el paciente no incluye niños reales. Es decir, en ninguno de los pasos 
previos al consumo personal de la pornografía infantil (elaboración, producción, distribu-
ción) participaron niños o niñas de carne y hueso sobre los que se pudiera considerar los 
daños subjetivos mencionados. Entonces, cabe preguntarse por los reparos éticos que 
podamos establecer contra la pornografía infantil como práctica, más allá del daño que 
pueda constatarse en los niños reales. Por supuesto no obviamos que este daño compor-
ta una profunda gravedad con efectos subjetivos muy nocivos, pero aprovechando el 
ejemplo que ilustra este artículo debemos esforzarnos en fundamentar desde otra pers-
pectiva. 

La sexualización de los niños y su mostración en el orden público –es decir, fuera del ám-
bito íntimo de la fantasía– constituye una situación abusiva porque el niño no puede 
comprender la situación ni comprender la mirada del adulto sobre él. Tomarlos como ob-
jeto sexual, utilizar su imagen en escenas sexuales e incluso incitarlos a expresiones, pos-
turas o vestimentas de tono erótico para el consumo sexual de los adultos, no daña solo 
al niño involucrado, sino que trastoca la propia representación de la infancia.  

La concepción que una sociedad sostenga respecto de niños, niñas y adolescentes, las 
representaciones que circulen sobre ellos en el campo institucional, político, social, fami-
liar, tendrán eficacia real en las formas en que los adultos se vinculen con ellos en su vida 
cotidiana, en el hogar, en la escuela, en el campo de la salud, en el orden jurídico, entre 
otros ámbitos. La protección de los niños, niñas y adolescentes no es ajena entonces a la 
protección de la infancia en tanto tal. 

 

Referencias bibliográficas 

Convención Internacional sobre los Derechos del Niño. ONU, 1989. 

Declaración y el Programa de acción elaborados en el Congreso mundial contra la explo-
tación sexual comercial de los niños (Estocolmo, 1996) 

https://www.eticayderechoshumanos.org/paidofilia


MÓDULO MULTIMEDIA 
Paidofilia, abuso sexual y pornografía infantil en el cine 

Algunas aproximaciones desde la ética, los derechos humanos y la responsabilidad profesional 

https://www.eticayderechoshumanos.org/paidofilia 
______________________________________________________________________________________________ 

 
 

____________________________________ 
Psicología, Ética y Derechos Humanos (cát.I) 
https://www.eticayderechoshumanos.org/ 

  

11 

Ley N° 25.763 (2003) Protocolo relativo a la Venta de Niños, la Prostitución Infantil y la Utilización de los 
Niños en la Pornografía 

Freud, S. (1900-1901) La interpretación de los sueños. Amorrortu editores, Buenos Aires, 
Argentina. 

Freud, S. (1915-1917). Lecciones introductorias al Psicoanálisis. Lección XXI. Ballesteros. 

Freud, S. (1924) El problema económico del masoquismo. Amorrortu editores, Buenos Ai-
res. 

Freud, S. (1925), Algunas notas adicionales a la interpretación de los sueños en su conjun-
to. Amorrortu editores. Buenos Aires, Argentina. 

Freud, S.: (1928 [1927]) Dostoievski y el parricidio. Amorrortu editores, Buenos Aires. 

López, G. (2017). El psicoanalista y la subjetividad de la época: algunos comentarios sobre 
el ciber acoso sexual (grooming) y los derechos de niñas, niños y adolescentes. En 
Salomone, G. Z. (2017). Discursos institucionales, Lecturas clínicas. Vol.2. 
Cuestiones éticas de las prácticas con niños en el campo de la interdiscursividad. 
Buenos Aires: Letra Viva. 

Michel Fariña, J. J.: (2006) El doble movimiento de la ética contemporánea: una ilustra-
ción cinematográfica. En Salomone, G. Z.; Domínguez, M. E.: (2006) La transmi-
sión de la ética. Clínica y Deontología. Buenos Aires, Letra Viva. 

Salomone, G. Z.: (2006) Consideraciones sobre la ética profesional: dimensión clínica y 
campo deontológico-jurídico. En Salomone, G. Z.; Domínguez, M. E.: (2006) La 
transmisión de la ética. Clínica y Deontología. Buenos Aires, Letra Viva. 

Salomone, G. Z.; López, G. A.: (2017) Notas sobre la responsabilidad frente al concepto 
de infancia a partir del análisis del ciber acoso sexual (grooming). Memorias IX 
Congreso Internacional de Investigación y Práctica Profesional en Psicología, XXIV 
Jornadas de Investigación y Decimotercer Encuentro de Investigadores en Psicolo-
gía del MERCOSUR. Facultad de Psicología, Universidad de Buenos Aires. Tomo 4, 
pp. 274 a 277. 

https://www.eticayderechoshumanos.org/paidofilia

